
M O III DIAEIO INDEPENDIENTE NUM. 756 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la península DNA PESETA al mes.—Extranjero, tres me
ses 7'50PESEIAS. 

omunieados á precios convencionales • 
Jiedaeción y iaüares: S. £oren;go, 1S, 

JUE¥ES 13 OE SEPTiEüBllE OE Í900 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

En cuarta plana 00'05 pesetas Ifnea 
En segunda y tercera ÜO'IO id id. 
En primera 00'20 id. id. 

j^dtninisiractSn: Saavectra J^ajardo, 15 
>u»«aaseueB3Kaa3i»Bsx»ai mmgrrwnr^fwiir-n 

pimsjms 
Esta fabulosa cifra es la que ha ingre

sado el presidente de la Diputación á su 
regreso de Lorca, para salvar los conflic
tos de nuestros asilos banéfloos. 

Con tal motivo se nos ocurre pen
sar si el Sr. Ghápuli habrá llegado á 
formarse juicio exacto de !o que son las 
necesidades de la Diputación ó si es que 
merece el diotado qae adjudiuó al Sr. Sil-
vela el eximio estadista D. Antonio Cá
novas del Castillo. 

Con quinientas pesetas apenas si hay 
para dar de comer un solo dia á los asi
lados. 

Cuando al frente de una entidad ad
ministrativa figura una personalidad 
que estima en tan poco los dobires que 
van anejos al cargo que representa, no 
cabe otra cosa por el público que de
mandar la inmediata cesantía ó dimi
sión de ese que ó no quiere ó no sabe 
cumplir los deberes que la ley le ordena. 

¡Quinientas pesetas!.. ¡Si eso es un sar
casmo! Parece como que, no satisfechos 
de ver el triste cuadro que la Diputación 
presenta, con sus niños hambrientos, sus 
enfermos moribundos y sus empleados-
momias, se quiere dar á esas figuras ani
mación, y se les arroja quinientas pe
setas para que se abalancen en su de
manda con iodo el siniestro ardor de los 
miserables empobrecidos y hambrientos 
en el perenne ayuno que se les impone 
por un gobernador que no gobierna y 
un presidente que no preside. 

Muy respetables señores nuestros: los 
cargos difíciles deben ser ocupados por 
quienes posean condiciones para ello. 
Y no demuestra muy nobles sentimien
tos que digamos, el continuar en esos 
puestos contra todas las voluntades, con
quistando antipatías y hasta odios, tal 
vez por el afán de una ganancia mise ra , 
mientras que, víctimas del eterno ayuno, 
desfallecen los que á su amparo viven 
(¡!) ó deben vivir, según la ley ordena. 

La dimisión se impone; y se impone 
porque los que no pueden ocupar cier
tos cargos, deben marcharse á casa á 
gozar las dulzuras del hogar tranquilo; 
allí, serán respetados y queridos de to
dos ,8sos perfeotísimos y honradísimos y 
Peritísimos caballeros particulares que 
en la vida oficial nos resultan unos so
lemnes Silvelas aumentados y sin co
rregir. ' 

Con que, señores; hay que abreviar. 

En estas inteligonoias contra D. Paco 
no anda muy lejos D. Práxedes que 
arrepentido de su obra quiere desha
cerla. 

El sucesor testamentario 
Desde luego, las corrientes se acen 

túan mas y mas de qae el sucesor de 
Silvela lo será S«gasía por aquello do 
que no hay otro eu (ioadioioinvá df, podar 
aceptar ei p idíír, á no ser que susnadas 
Lis fuerzaá di la niiiyoria con otras 
agrupaciones dai antiguo partido coniíer 
vadorpudie.se f irmarse un gabinete bajo 
la presidencia Tatúan ó Martínez Cam 
pos. 

¡Todo pudiera ser! 
X. 

11 Septiembre 1900. 
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DE MAÜRIO í I 
Sr. Director del HKRALDO DE MURCIA. 

El SI*. Silvela á casa 
Mañana es esperado en esta al Sr. Sil-

vela procedente de San Sebastián y se
guidamente comenzará la labor econó
mica, porque económica es la labor de 
la mujer zurciendo la ropa de casa, y 
D. Paco tiene mucho que zurcir. 

Se avecinan nuevas discusiones en el 
propio seno del Gabinete y ha de ser 
curioso lo que ocurra. 

Tenemos dos ministros dimitidos: el 
de Obras públicas y el de Instrucción 
pública; el primero porque así lo exige 
el Sr. Dato y el segundo porque así lo 
demanda el Sr. Pidal para poder conti-
iiuar en la Presidencia del Congreso. 

Inteligencias 

El silencio que guardan determinados 
políticos de alguna talla obedece, según 
he podido averiguar, á la consigna reci
bida de ciertas esferas, de esperar á la 
apertura de las Cortes, donde se dará la 
batalla al Sr. Silvela con asentimiento 

IPRAMCIS 
Si la suerte no coronó las empresas de 

Francisco I, ya que coronó sus sienes, 
pueda atribuirse á la importancia ue su 
rival más que á la falta da condiciones 
guerreras y diplomátiaas. 

Francisco I era hijo de un primo her
mano de Luis X n , de quien heredó la 
corona á falta de sucesión directa. Ha
bla nacido en Cognac el 12 de Septiem
bre de 1494. Al subir al trono prometió 
reconquistar el Milanasado, y una vez 
emprendida la campaña logró algunas 
victorias, entra ellas la batalla de Mari-
ñauo, ganada á los suizos. 

Por entonces iba á verificarse la eleo-
*^oion de emperador de Alemania, á cuya 

candidatura aspiró Francisco I apoyado 
en las victorias conseguidas. Carlos I de 
España alcanzó el triunfo, malogrando 
las aspiraciones del rey francés, y esta 
derrota produjo un rencor contra su ri
val que bien pronto se convirtió en gue
rra entre las dos naciones. 

Las armas francesas sufrieron en esta 
campaña varias derrotas, hasta que la 
batalla de Pavía ocurrida el 34 de Fe
brero de 1528 puso término á la guerra, 
siendo hecho prisionero el mismo Fran
cisco I , que fué trasldadó á España y en
cerrado en la torre de los Lujanes,do Ma
drid. 

Francisco I, á quien llamaban sus va -
salios el rey caballero, quedó en libertad 
aceptando las condiciones impuestas por 
el emperador; pero al llegar á Francia 
negóse á ratificarlas, no obstante ser 
rey caballero. 

Con este motivo ee reanudó la guerra, 
hasta que tuvo término en la paz de 
Cambray, cuyo tratado tampoco quería 
suscribir Pranoisco I después de escrito, 
haciéndolo solo como imposición y for
mulando una protesta que fué mis tarde 
origen de nuevos disturbios, llegando el 
encono de ambos monarcas hasta rotarse 
á desafies personales. 

No teniendo en cuenta esta terquedad 
de Francisco I y su ligereza al f a l t a r á 
los tratados, es digno del puesto que 
ocupa en la Historia, pues en su tiempo 
prosperó grandemente Francia, protegió 
mucho las artes y las ciencias, al extre
mo de morir en sus brazos Leonardcc de 
Venú, ser entusiasta de Petrarca y él re
cibir grandes mercedes Erasmo y Ra-
belais. Al renooi* que sentía contra Car
los V. puso término recibiéndole y aga
sajándole á su paso por Francia, sin du
da entrado ya en la edad de la reflexión. 

En 31 de Marzo de 1547 murió este 
rey guerrero y emprendedor, digno de 
figurar en el siglo de Loon X, y Enrique 
V n i de Inglaterra. 

femando de j^cevsdo 
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de todos los jefes de agrupación política. | T ^ Q í l P 1 ^ P Q n i l Í " n Q 
Ha resultado tonto el buen D. Paco y -I A^CLO LLC i C l C o L [ U . i i i C L 

con tontos, dicen ciertas personalidades, 
Do se va á ninguna parte. 

Asi es que hay que buscarle sucesor 
en la jefatura del partido. 

¿Quien será? pronto nos lo dirán loa 
acontecimientos, porque pronto hemos 
de presenciar la conducta que observen 
muchos elementos de la mayoría que 
63tán á donde parece que no están. 

(CUENTO) 

Lo conté yo una vez y se rieron de mí 
y motejaron de loco al personaje de mi 
cuento. Estas gentes son así; se rien de 
las verdades de á folio y las toman por 
embustes. Pero si se les cuenta que un 
águila se llevó tres niños y se los almor • 

zó ó merendó, (según la hora), en el aire, 
lo creen á pié juntillas. 

—No hable V. do ideali'srhosi de «co
sas» del alma, de sentimientos sublimes, 
—me decía un mi amigo en cierta oca
sión—Se reirán de V.—-

Y estaba en lo cierto. En fin, para que 
puedan juzgar, les voy á referir el cuen
to y lo que ocurrió cuando lo uonté. 

Eramos cinco personas. Uaa niña em-
ijübada; un jovea «elegaiite», novio me-
ritísimo de la anterior; un gravo caba' 
lloro; una mamá gordinflona y muy ale
gre, esposa del caballero, y un servidor 
de ustades. 

Se contaron cuentos, y yo, como en 
todos sitios quiero, ó hablar ó que ha
blen de mí, dije: 

—Voy á contar un cuento que les ha 
de gustar de seguro.— 

Atención general: terminaron su cu
chicheo los novios, se puso el caballero 
más grave que de costumbre y tosió 
fuerte; arreglóse el vestido la mamá y 
todos prestaron atención, cosa extraña 
por cierto. 

—Pues bien: Era uno, un muchacho 
que siempre me llamó la rví.anció¿. Ni 
guapo ni feo, ni alto ni bajo, ni tonto ni 
listo... nada. 

—¡Un cursi!—dijo la niña con voz de 
tiple acatarrada. 

—¡Un estúpido!—añadió el novio des
preciativamente. 

—¡Un papanatas!—dijo la mamá. 
—¡Uno de tantos! siguió el esposo. 
—¡Un hombre!—concluí yo. 
Y como no habia más oyentes, nadie 

más quiso definir al protagonista de mi 
cuento. 

Guiñó la niña un ojo á su novio, son
rió estu y yo seguí. 

—Un dia me encontré de manos á bo
ca con nuestro hombre al volver una 
esquina y nos dimos un tremendo porra
zo por que los dos marchábamos L 
prisa. 

Como manda la urbanidad, comenzó 
una serie, de cV. dispense», «no hay de 
que», siento mucho...» etc. etc. 

Y... yo no sé como fué, que se volvió 
conmigó. Iba yo á la cervecería á espe
rar que pasase mi novia y en la cervece
ría entramos mi nuevo amigo y yo; to
mamos asiento el uno frente al otro jun
to á uno de los balconcillos y anta una 
mesa; nos sirvieron un refresco, encen
dimos un cigarro y dijo asi mi oompa 
ñero: 

—He tropezado con V. paro no era 
con V. con quien quería tropezar y sí 
con una mujer. 

—¡Indecentón!—gritó con todas sus 
fuerzas la señora—¡Pues vaya un tio\— 

—¡Quiá, hombre!—añadió el empala
goso jovenzuelo mirando á su novia con 
ojos saltones. 

—Pues bien, continué—Mi amigo, aña
dió:—He dicho que quería tropezar con 
una mujer y he dicho mal por que V. 
habrá creído que hablo de un tropiezo 
oomo el que con V. he tenido, y no es 
así. Habí T de un tropiezo moral; de ea-
contrarme con una mi\jer al doblar la 
esquina; con una mujer... vamos, para 
que me comprenda: encontrarme con la 
mujer que busco.— 

No fué grande que digamos la carcaja
da que se oyó. Rieron la mamá y el es
poso y la niña y su futuro; este so bre 
todos. 

Y yo continué: 

—Añadió mí amigo:—Porque yo estoy 
buscando esa mujer ya mucho tiempo y 
algo dentro de mi me dice que la he de 
encontrar. Y voy por la calle y voy muy 
lijero, (ya habrá V. notado que siempre 
voy de prisa), queriendo doblar la es
quina próxima por sí está t ras ella lo 
que busco; y luego, la otra, y otra luego, 
y otra ¡y así paso mi vida!—añadió 
tras una pausa, de una manera indefini
ble. 

Y continuó:—Sigo, sigo, sigo eterna
mente. Yo se que la he de hallar; yo só 
que una, la que busco, me espera tras 
una esquina. ¿Cual sará esa esquina? 

¡Si yo lo supiera! 
Pero hay que seguir. La encontraré, 

que me espera...— 
Y levantándose, sobreexcitado, ner

vioso, tendióme la mano que se estrechó 

fuertemente con la mia y salió mny 
ligero, como iba siempre.— 

Esto fué lo que referí un día á aque
llos estúpidos. 

¿Qué? ¿está mal? 
Pues busquen ustedes quien 1 s cuen

te mejores cuentos. 
José jVíarh' neg J^lbacete. 

l ü E S T E i FiL 
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los 

Veremos lo que dá el dia de si, porque 
los ánimos continúan exaltados y el ramo 
de olivo no parece. 

Xa % 

¡Buenos días, señoras!—Buenos 
tengas palomita. 

¿Y eso tan de mañana? Porque la cosa 
está que arde y quiero aprovechar el dia 
que ha de ser bueno en accidentes. \ 

Oído, pues, á la caja y tomen nota de 
lo que voy diciendo: 

Por la mañana á las ocho, larga confe
rencia en ''1 despacho del maniso, entre 
este j ai del ronquido. 

No llegaron á un arreglo. 
A las once, en otro despacho de oietto 

abogado no muy distante de la casa de 
bufeta, se hacían apuestas acerca del 
tiempo que duraría el Sr. Campoy al 
frente del gobierno civil. 

Hubo peseta contra duro de que el 
primero de Octubre lo pasaría D. Juan 
en la Fuensanta arrepentido de sus 
errores. 

El correo Sdlió cargado de cartas con 
las siguientes direcciones: 

Eyomo. Sr. D. Antonio García Alix. 
Sr. Marqués de Villamantilla de Pera

les. 
Exorno. Sr. Ministro de Instrucción 

Pública, 
Sr. D. Diego González Conde. 
Aplicados los rayos X se observó que 

el contenido de dichas cartas era de gue • 
rra y de anatema. 

El maniso se movió todo el día lo bas
tante para podorindagar la conjura oon-

Hubo aquello de llegar al intento de 
recogidas do cartas, secuestro que no se 
efectuó porque los conira-manisos andan 
con ojo avizor. 

Tambiei hubo su correspondiente 
nombramiento y envió de padrinos en
tre secretario y delegado. 

Padrinos que fueron rechazados por 
considerar el del Águila impropio de él 
el batirse con.... 

Los padrinos de Manuel considerán
dose ofendidos con tal desprecio pien
san mandar hoy sus representantes para 
que se entiendan con el del Águila. 

Tañemos pues para hoy litigio de ho
nor entre el Mosaoso, Administrador del 
sindicato y el Águila de nuestro Ayun
tamiento. 

Lo que tiene es que todos los ofenso
res y ofendidos tienen horror á comer 
la fritanga de sangre con cebolla. 

A todo esto D. Federico, que llegó 
creído en encontrar la caja repleta de 
pesetas, tuvo que dejar su oficio de pre 
sidente y dedicarse á desfacedor de entuer. 
tos. 

Pasado el dia, cansada y fatigada por 
tanto revoloteo en averiguación de tan
to cabildeo oomo ayer se celebró entra la 
gente conservadora, voy á dai-les mi opi
nión de todo cuanto he visto y oido. 

D. Juan está convencido que ha servi
do da cabeza de turco con sus debilida
des, para da r al traste con la unión con
servadora de esta localidad. 

Está convencido igualmente de que á 
pesar de cuantas esplicacíones ha dado 
á D. Antonio por medio de cartas, tendrá 
que irse con la música á otra parte, sino 
es que lo jubilan. Y á ocupar la vacante 
que este deje tiende el del ronquido. 

En mi opinión, y por lo que he oido 
á loa contra manisos, no llevan las aguas 
esa corriente, sino otra muy diferente. 

D. Federico, parece que también aspi
ra á reemplazar á D. Juan, pero como 
aquel no tiene carácter y en las presentes 
circunstancias lo que haca falta es un 
hombre de energía que contrarreste la 
acción del maniso, el nuevo gobernador 
no será natural de esta provincia, y si 
un hombre práctico en el arte de la po 
litica que vendrá facturado á cierta an
quilosada personalidad, con quien tiene 
plena confianza el García. 

~-™-3S»» .* -tam 

)E8DE FOKTÜNA 
Sr. Director o 015 MORDÍA, 

El caciquismo no s.ii.iaante impera y 
hace de lassujsis en la íniestion admi
nistrativa reduciendo osta poblaoionáun 
simple villorrio, sino que también ha in
vadido ia esfera déla justicia, haciendo á 
esta instrumento de sus convencionalis
mos más indignos. 

En confirmación de esto que le digo, 
alia van pruebas: 

En el año próximo pas-ado, para cobro 
de cantidad se pidió por D. Salvador Ala-
cid do estos vecinos, embargo preventi
vo de la cosecha pendiente da recolec
ción que en esta término poseía Jacinto 
Sánchez. Como por el Juzgado munici
pal S6 manifestara que procedía el co
rrespondiente juicio para el reconoci
miento de la deuda, así se efectuó, dan
do este por result&do, que por la larga 
tramitación ó negligencia por parte de 
la autoridad, cuando fueron á practicar 
dicho embargo, ya todo había desapare-
do, no pudiéndose hacer efectiva la deu
da, objeto de este litigio, por carecer el 
ejecutado de , bienes muebles, frutos y 
removientes. 

Llega el año actual, y tan pronto como 
el acreedor Sr. Alaoid se entera de que 
su deudor estnba segando unss mieses, 
pide que se cumpla la sentencia del jui
cio que se celebrara en el año anteríor,y 
tras un largo calvario, por no encontrar
se en esta población el Sr. Juez Munici
pal propietario y excusarse el suplente, 
con decir que no entendía do estos asua-

£ . . . í t w , l l _ , , — i i -

fluencias, se consigue el que el Sr. Juez 
manda hacer el embargo, trflbándose 
este, en un trigo propiedad del deudor 
qne en un bancal tenia, nombrándose so 
correspondiente depositario. 

Cuando se prísctioó la diliganoia de 
embargo, no estaba presente el deudor 
por haberse escondido (según aseguran 
malas lenguas,) cuando vio llegar al Juz» 
gado, y una vez éste se retiró, después 
de haber llonaao BU cometido, aquél se 
presentó, y sin hacer caso de las protes
tas del depositario nombrado, desobede
ciendo los mandatos judiciales, á viva 
fuerza, se llevó el trigo en dos carros. 

Me consta que el depositario, formuló 
ante este Jazgado la correspondiente 
denuncia, pero hasta la fecha al menos 
que yo sepa, no se ha hecho nada; el 
acreedor sigue sin percibir su cantidad, 
el deudor después da burlarse de la jus
ticia, sigue tanfresoo, disípue*to á repe
tir la suerte y el juzgado tan satisfecho. 
dilige7iie y activo velando por el cumpUmicn-
io de la ley. 

Como de dai eóho no entiendo, para 
ssdir de dudas y en lo sucesivo saler á 
que atenerme, me atrevo á hs.oar á V. s»-
ñor Director y al S. Pi.-̂ cai de la Aadien-
cia la siguiente pregunta:¿Las órdenes y 
mandatos del Sr. Juez Municipal suplan
te cuando está en f vinoionos tienen ca
rácter ejecutivo ó necesitan la sanción 
del Sr. Ju9z en propiedad para que 
se puedan cumplimentar? Yo oreo, 
que si tienen carácter ejecutivo, muy 
mal parada quedó la dignidad da la su
plencia en el caso aotaal por no haber 
tenido energía para hacer respetar la 
ley. 

Sigam.os comprobando hachos. 
El dia 27 da Abril próximo pasado 

presentó al juzgado municipal el vecino 
de esta D. Benito Fernandoz, dan uncía 
contra Pedro Montesinos García, por 
daños causados en su propiedad y hasta 
la focha apesar del tiempo trasaurrldo, 
nada so ha hecho, y si algo se ha hecho, 
do nada se ha dado traslado á la parta. 

Cuantas denuncias se han presenta.io 
en este jazgado todas duermen el sueño 
do los justos. 

¿Qae hacer ante tanto hecho digno da 
la mayor censura? Acudir al Sr. Fiscal 
de la Aliencia para qua t i m u i l ) oxrlx 


